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Oración para ponernos

en presencia de Dios

Esta es una sugerencia.     

Alguno de los

participantes puede 

hacer la oración, 

por turnos o 

voluntariamente.

Gracias, Señor, por el don de tu 
Espíritu que me da la paz para mi 

vida, la alegría para compartirte y la 
misión para que pueda ayudar a mis 

hermanos a encontrarte. 

Te agradezco por todo lo que me 
das; continúa a concederme tu 
gracia para amarte más y poder 
comunicar la alegría de tu amor.



Del santo Evangelio según Juan 20, 19-23Palabra de Dios

Al anochecer del día de la 
resurrección, estando cerradas las 

puertas de la casa donde se 
hallaban los discípulos, por miedo a 

los judíos, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: “La paz 

esté con ustedes”. Dicho esto, les 
mostró las manos y el costado. 
Cuando los discípulos vieron al 
Señor, se llenaron de alegría.  



Palabra de Dios

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté 
con ustedes. Como el Padre me ha 
enviado, así también los envío yo”. 
Después de decir esto, sopló sobre 
ellos y les dijo: “Reciban al Espíritu 
Santo. A los que les perdonen los 

pecados, les quedarán perdonados; 
y a los que no se los perdonen, 

les quedarán sin perdonar”. 



Mediten lo que Dios les 

dice en el Evangelio

La comunidad comparte

espontáneamente su reflexión.

Reflexión

La paz es una de las cosas más buscada 
por toda la gente desde el inicio del 
tiempo y seguramente hasta el fin. 

Es algo que no se consigue fácilmente, 

y si no la tenemos nos atemorizamos, 

no nos sentimos seguros. 

Hoy Cristo nos muestra la forma de 
tener esta paz que no se acaba, que nos 

llena completamente, Él nos la da. 



Nosotros nos podemos encontrar como 
sus discípulos que tenían mucho miedo 

y se encerraron. 

Ante esta actitud de los que lo siguieron 
una vez, Cristo quiere ayudarles y les 
hace la invitación de entrar a la casa 

donde estaban porque Él no irrumpe de 
manera violenta en nuestra vida, sino 

que nos da la libertad de decirle sí o no. 

Abramos el corazón a Cristo para que 
nos done esa paz que solo Él puede dar.



Después de haber visto al Señor 
resucitado, pero que todavía tiene las 

heridas de su sufrimiento, los discípulos 
se dan cuenta de que no hay dolor que 

no se pueda “resucitar”. 

Cristo ha vencido a la muerte y con ella 
todo sufrimiento y dolor, a través de su 
pasión. Esta buena nueva nos llena de 
alegría, porque confiar en el Señor nos 

da la gracia de superar cualquier 
dificultad, gracias a Él. 



En nuestra vida no hay solo dificultades 
que se pueden tocar, también hay 

dificultades invisibles, esto es el 
pecado. Cristo en su vida a ayudado a 
gente que estaba enferma y también a 
la que cargaba con el peso del pecado. 
Este poder no se lo queda solo para Él, 

sino que lo comparte con su iglesia 
para que todos puedan experimentar 

ese amor divino que siempre perdona, 
hasta setenta veces siete. 



Cristo resucitado nos extiende la misión de 
Dios que consiste en comunicar su amor 

misericordioso a todos los hombres. 

Si le damos nuestro sí, Él podrá hacer 
grandes cosas con nosotros; con el don del 

Espíritu Santo lo podemos hacer todo 
especialmente mostrar a las personas el 

amor que no se acaba. 

Aunque no todos podamos perdonar los 
pecados, como los sacerdotes, el Señor nos 
llama para que le ayudemos a proclamar el 

inmenso amor de un Dios infinitamente 
enamorado del hombre y la mujer de hoy. 



El Papa 

nos comenta…
“Necesitamos escuchar la voz del Espíritu. 

En cada época, el Espíritu nos abre a su novedad; 
´siempre enseña a la Iglesia la necesidad vital de salir, 

la exigencia fisiológica de anunciar, de no quedarse 
encerrada en sí misma´. Mientras que el espíritu 

mundano nos presiona para que sólo nos 
concentremos en nuestros problemas e intereses, en la 

necesidad de ser relevantes, en la defensa tenaz de 
nuestras pertenencias y de grupo, el Espíritu nos libra 

de obsesionarnos con las urgencias, y nos invita a 
recorrer caminos antiguos y siempre nuevos: los del 

testimonio, la pobreza y la misión, para liberarnos de 
nosotros mismos y enviarnos al mundo”.

(Mensaje 27 de noviembre de 2022).



Compartir con alguien 
quién es Dios para mí. 

Comentar sugerencias para
una actividad comunitaria.

Después de un diálogo con 

Cristo, ofrécele un propósito.                                                   
(Lo que se anota es una sugerencia)

Y con mi comunidad….
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